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El 6£KEKflL POLüfiEJI 
, Hoy habrá Uegado a Bar<?elona 

€l general l^olavieja. Sea bien veai-
<lo el ra-ndillo iinslre qne, en cum-
plimieíilodo stis d«:)ore3 mililares, j 
ti'o. ó lüs comoll.ludes del hogar y I 
1 )S diiKVes afeólos de la fáinilia por j 
los i-eügios de la campaña y los 
rigores de'un cliriía insano que ha 
esladp á pvn'.o de a;^cahav con su 
vida. 
. Ea circuM^lancias híeu IrisLes 
lomó la rula, del archipiélago flM-
pino:. .-Vrdia allí la revolución la-
gala con lates' bríos, 'ameffittíartdo 
PPonagarse de lal manera, cine la 
Xesconflaní!}!' én él remetió biz'o 
t^resaen el ániin'o y llegó á ábrĵ -
garsé la duda de sí líspána podrííi 
jlp'iriinar a los que ,desat|ahan su 
.poder..' ,'.', ".;, ' . , : , , ' • 
.;, En ^poii^enlos, lan orílUos sonó 
;.«!l,n;omhro de l^oiavieja. COIIKJ catí-
Uidalp Á l& diracclóa úe la campa 
fia de Filipifmft.i • ' ' ' i ' • 
. lia, tGaceltt» publicó su oombra-
WIÍ«DLO; la :<Dptnión, puWica no re 
piíeáta aan de M sórpr*é9a que le 
produjo Já desdichada acción de 
Novélelas, quedó por un m-omenlo 
8us[)end¡da; pero recordando pron
to Ips intHilps del nuevo jefe, (jue 
desde la (nódesla posit,'ión ,do sol 
d?i,'(Í9.tlé hí^íí se encumhrara mer 

;iCéd â gu Vialor y, i su lalenlo á los 
,̂U)s cargos de la milicia, puso en 

«ÍI su esperanza y lo adanjó gus
tosa. 

Paríttert pahíbras, y más par» o 
»«n en promesas, el valeroso SDlda 
do mnrchó á sd 'deslino, fein dar 

cuenta de sus planes ni adelantar 
juicios sobro la iusurrecicion que 
iba a combatir; y al verlo desHIar 
silencioso por éntrelas poblaciones 
que le vitoreaban con entusiasmo 
pu lo decirse de él que era un sor
do mudo cuya alma esti-ba inca
pacitada de exaliarse anle aquella 
hermosa manifestación del patrio
tismo, en la que lomaba la espe
ranza parle principalísima. 

El alma nacional despidió al ge
neral eu BaiceJona; lo acompaño 
en su larguísimo viaje; lo aplaudió 
enlusiasla al rerlo desembarcar ; 
en Manila; lo siguió después & ope- • 
raciones y lo adamo fervorosa i 
cuando la bandera patria ondeo \ 
sobre Cavile, sobre Bacoor, sobre ; 
Novélelas, baluartes casi iuexpug i 
uables dle Ja r^beUia, que ua ino- ' 
meulo creímos ser desgairou siu ! 
eontpostura posible, hecho en el ' 
manto soberano de Queülra Ett- ¡ 
paña. 

Hoy vuelve á la península en ' 
Olisca de saluj'el exp^üÜciooario ' 
de ayei". Vieíie cpfiQnjfdo ppr el | 
laurel que la victpria ciñe á la | 
frente de los héroes. Barcelona se ¡ 
ha vdslido de Aesla'para recibirlo 
y ha decorado las calles con ái'cos 
de triunfo. 

Allí está hoy el alma de la na
ción; alli esta el p^asíijmiento de 
tpdps IPS,espafióles,, para d̂ u* la 
bienyeaida al geiier̂ jkl ilustre y ce-
,lebrar suii triunfan que soo loa del 
ejército. 

Sea bienvenido el general Pola-
vieja y reciba en su persona el 
aplHuso euluslas'a y el viva fer
viente qué dedicamos al ejército 
de la nación. 

TIJEIRETAZOS 
Sobre si tiene ó no carácter político, 

la manifestación que e! pueblo de Ma
drid va á haeer al general Polavieja, 
dice cLa Correspondencia Militar»: 

«A! lle^ínr A Barncíona cl Sr. Polavie-
' Ja, es preciso quo sus amigos, entre 

mmmmimÉittmmmáimmmikmm^mmmimmmiá 

ellos el señor cond'í de Caspe, lo digan 
que los oiementos políticos, adversarlos 
del Gobierno constituido, preparan un 
gran escándalo como acto d«oposición, 
al quo quieren asociarlo para qfle los 
dirija. Advertido ya el general Polavie-
j,i do la signiftcaciiin del aoto, debe 
rehusarle y busoar el modio de evitar
se compromisos, viniendo A Madrid 
uuaH49 uadjo lo espero. Si, por «l.oon-
trario, acepta la ajpoteosis cómica que 
lo prepara «El Iinpaicial», aoopta las 
consecuencias quo consigo ha de traer 
el escándalo, y entonces será cosa de 
discutir ampliacienta al-frenauü Pola-
vieja corno ni,litar, como político y co
mo hombiro.* , • 

La manifestación podfA tener ribetes 
jnuy estrechos) do ^ políticaj pero la 
contramaulfestación tos tiene Anclilsi-. 
mos. 

Y pol ticos hnl)Un do ser, para tĵ uo 
la llegada (lo un general qn« Tuelro 
victorioso de oanipafls, de motiro á le
vantar esas polvaredas do la pasión, 
ciitrolas cuales ss ahogan ú s manif«s-
taciones dol patriotisuio. 

Podrin algunos elemento» aprove
char la llegada del general Polavl^Ja 
para hacer un acto de oposición; pero 
de eso á llamar ésoAndalo loS entusias
mos de Barcelona, de Zaragoza y de 
Madrid hay una distancia tan enói'me, 
que, frincamento, no so ve el «isoAn-
dhló. 

Pobre país seria esto »i no recibiera 
á sus generales victorioso* óhtró a¿rÁ-
macioncs y vivas. , 

. liu periódico llama turb^ 4 Ío^ <';'*;';'*" 
tas que va» \jU,ovftr de Ifkrcelon.t}, A 
Madrid el correo de Polavieja. 

¡Y (ia,ere(npB:Súr grandeal , i 
¿Cómo, si cuando uoa lijamos en algo 

quo no son paqucfieceis, y tomamqs cn-
lor en ello, m falta una mano que arro
je sobre nuestros eatusiasmos agua 
fría? 

«El N'ac.íonal» lia put»!toado un nóta-
'•bilísimp artículo explicando la sítua'oión 
díficil en que se encontró el general 
Blanco frente á la formidable subleva
ción fliipina, no teniendo para comba
tirla más quo un regimiento do artille
ría. 

Asi se deshacen los errores y se vuel-
ye por los prestigios. 

Seguramente el artículo del colega 
conservador ha canvcncido A muct»a 
gente; pero no ocurriría lo mismo con 
los suoltvs envenenados quo han publi
cado ciertos periódicos coa la sana in-
tonoióa de auhiuar otros prestigiuit. 

sjeota 

EL CRUCERO 

"810 DE LB PLflTfi 
» 

El nuevo buque^ que costeado por las 
colonias espaJlolas dóllita do la Plata, 
va A Bar oonstruldu e» el Havre, serA 
de 1.775 toneladas; tendrA: cubierta 
pa-otecbrÍJl de 29 iailiitietros, desacero 
en las partes inclinadas, desarrúliarA 
U(v andar á* 18 uiilla* con tiro natural 
y 30 con tifo forKadov lievarA seis oA-
flonegdelO oentimotros, sistema Grax-
oÍA JU)maai seis de 75 uiilimetroa y dos 
de 37, autouiAticos. ' ' 

Sin nrtillttria 'si torpedos, costarA el 
crucero tfoaiaillanes do frauoos. 

Para armamento do presnpaosta la 
Asociación patriótica d«l:ilUo>dja, la Fia-
ta 5QO<ÜOQ,frau(ios, Con esta suma se ad 
quií'irA la art\ll«ri*,i «199 con sus monta
jes seconstruirA en España, completan
do el Estado lo 'jüé" haga falta. 

El ar«^iAni«itt9 de torpedos entrarA 
tambié» ÁNi'̂ dtolM «káii*,-^ el Estado 
tendrA que abonar una pequeña parte. 

Lfi Asopijición patriótica del Nio de 
la Plata,] proo»dw»d« ccm .gpaft. deUca-
d^i^, :b(̂  d44p amipUoSiPOfieve» al ssOpr 
miaÍ8tro4fi ilArina para la construo-
.<?iónde;«¡!»tft,Mqwo.. :. a., i. . • 

^̂  jai^cnpr^l Jií!4-Aiigef-.,c9miiii,9n^j;A,up 
jfifedq,^, a^;na):^a.para xju? Ja8pp<;9i9-
ne las obras estandQ en constante, v^le^-
ción con M Asociación patriótica del 
Río dt; Ja iHí^t^.. 

Autua dü tlrmartie el coiitrato la fac
toría naval donde ol buiíiu; ha do cuiis-
truirsc tendrA que aceptar nlj^unas 
cláusulas déla Huiyor iiuportancia im* 
puestas por los doiiantos^ y es do creer 
que asilo liarA, por tratarsj de una ca
sa qUe ha oonstruiíJo liiu'c'liü par¿i Espa-
•fta y que B«ttmlmeme-|race"1as obras 
<ljie uepesitan.el acorazatlo. «Pülayo» y 
las,, fragatas «Numanolaf» y «Vitoria». 

fel crucero llevará cl nombre de «liío 
do la Plata», por Uaborsa asociado para 
su construcción los españoles del Uru
guay y do la Repúlilica Argentina. 

OESDE fflADRID 
Sr. Director: 

.Muy señor mío: Pasó la ñesta patrió
tica del Dos de Mayo, que est^ pí¿aro 
año ha caldo en domingo, fe|fún oíVrma 
cierto eatudiantü amigo mío; pasó la 
emoción de l)s candidatos A edilts, y 
Imstii la insana curiosidad quo ha des
pertado el asesinato del Sr. Moreno Po
zo ostA ya devorada. 

YA propósito de este trAglco ¿ucesó, 
que seguramente encierra dos tremen
dos dramas, no estA demAs llamar la 
atención sobre la forma poco escrupu
losas con que se lanzan A la publicidad 
noticias quo sólo pueden apoyarse cu 
rumores, y quo, publicadas, circulan 

como axiomas. 
Cfn hecho que ha Venido A. dejar huér

fanas de padre A dos familias, qt^e 
cualesquiera que hayan sido las c.tusas 
qve la lifii preparado, tiene? una graa-
de importancia social, debo dójarso In
tegro al Tribunal y al Jurado, y nolia-

^ e (lo él objeto, d9 <>ohtroyersIa,, pl me* 
ii^íi sesrvlr íJc «pi^xta» paTf. 4«,>" 1"^-

\ réf A ipfí perliidlcos de inf9r.piaclón. _ 
.t,o,mismo hpy que cuando ,el. hopbo 

del cura Galcjote, eutcri^njonte iguai 
quo cuando «1 atontado de qne fue rlc-
tiraa el general Primo d,e Elrol-a, sleip-
j)f o que se prpducQ un aelHo que ^ w el 
/on^^9jare(50 .^pceprar, la copy9nleí^eia 
de hacerse justicia el proj)|9,^tm:??«<?lo, 
ao atacan do tal modo todos los fun.da-

'ineñtos sbcialas que, ^en mí' ódnojípto, 
la prehsá.y la opinión deben nv pmy 
parcas en hacer anrmaciones; y más 
en comunicar al público noticias que 
no están perfectamente qoraprobadas, 

t)é la misma manera que ón Éspafta 
la leyenda es siempre anterior A la his-
loria, on eso que hemos tonvenido en 
líamnr crímenes célebres, la opinión 
sentencia antes (jue el Jurado, ¡ái for
mar criterio s'ólo por impresión es aven
turado oh ciencia, en política y en arte 
tratAndüso de la aplicación de la Ley, 
los, impresionistas constituyen grandí
simo peligro. • 

Pero ya se ve; oí público se Interesa 
grandemcnto por los dramas reales de 
la vida, y cutuido ademAs la prensa )0 
ayuda, so d(-'sborda la opinión de cad(i 
cual, y el Jurado; sin darse cuenta db 
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de su si^nor, solo ó! había permanecido fiel como un 
perro al vúUi^b del antiguo árbol, siíi haberse se
parado do su sombra. 

Los bienes de la familia habían quedado empeña
dos; pero él se hiKO administrador general, y A fuer
za de economías logró ponerlos en excelente estado; 
conoció que él podía ser el mayordomo de su joven 
amo, y desdo luego se echó encima esta obligación; 
fué preciso introducir una reformrt radical en la'an-
t»gn* opu!encia, castigar los presupuestos de jfastos 
y todo lo llevó A Cabo ííon un conocimiento matetoiA-
tico y una exactitud rentística admirables. 

Pero desgraciadamente llegó el conde A la mayor 
edad. Y decimos desgraciadamente, poríjuc desde 
«quid'womento principió A hundírsela maravillosa 
obra de nuestro escuderón; las arcas llenas de dine
ro se dlstparon como el humo; las excelente» pbso-
siones del condado volvieron A empeñarse y álgutiss 
á venderse, principiando A dessparécer, gracias A la 
•explendidez y despilfarro del nuevo conde. 

El señor Palondno, tal era el apellido do nuestro 
héroe; juBgó oportiin» contenerla generosidad mal 
entendida de su amo; liizo una phtitlca desoripolón 
del estado de bancarrota en que se hallttba aquella 
fortuna que tan artísticamente había sido salvada; 
desoi-ibió un porvenir lleno de trampas y miserias. 

Cada cual se durmió con la cabeza henchida de es
peranzas, de amor y de gloria. 

Al día siguiente cl primero que abrió los ojos fué 
el conde de Santisteban. 

Había pensado en cosas halagüeñas y brillantes; 
había visto en sueños la figura graciosa y fantAstl-
ca de la hija del Conjendador, como un ángel que lo 
llamabjiA uBa/inatosíóií llena dé felicidad, y esto fué 
lo suflclente paia que nuestro elegante joven tratas'i 
de seguir on pos do aquella luminosa estrella que 
aparecía en el horizonte de su vida. 

Alargó la mano y tiró del cordón de una campa
nilla. , 

. . . • • » • ( • ' • ' : • . • , • > ' ' 

A este Ilamamletito so abri¿ la puerta del cuarto y 
entró un hombre. 

Era el criado del conde. 
Siendo el tal sugeto un tipo original, vamos A re

tratarlo, si es que podemos. 
Era uno de eses rodrigones que A sem^anza de 

un mueble ó de tíia posesión; so heredan d« padres 
A hijos y forman parte esencial en el inventario de 
Qiiiá'famllfa. El que presentamQB en escena, A mas do 
tener adquiridos tan sagrados jlerechos, gozaba cl 
fuero de ser el Único que constituía la casa de San-
tistebaí, pues de resultas de la muerte de los padres 

—¡Qué decís! gritó la reina madre. 
—Señor duque de Medinacoli, prosiguió el rey; 

desde este momento áoís el ministro universal de la 
monarquía española. Señores, '-ontlnnó volviéndose 
A los cinco jóvenes, mientra^ ol duque se inclinaba 
ante el monarca; con valientes como vosotros creo 
salvaremos A nuestro postergado pueblo. Señor du
que, hó olvidéis qtie les debéis la vida .. Adiós, que
rida madre... vamos María Luisa. 

CArlos tomó A su esposa de la mano y se retiró 
por el fondo de la galería. 

Doña Mariana d« Austria quedó aterrada en medie 
de sus partidarios no menos consternados. 

—Vamos A mi palacio, dijo dcsapareciendq por la 
puerta diametralmonto opuesta A la quo habla dado 
paso al roy. 

El duque de Medinaeeü y la marquesa de Villou-
raz, se d'rlgieron hacia la puerta del fondo escolta
dos por nuestros cinco caballeros 

AI tiempo que Martin Alvarado iba A salir, ana da
ma de altanera hermosura se lo acercó rApidamente. 

—¿Señor pintor? lo dijo. 
—¿Quo queréis, seflorai' 
—Debéis tenor una amabilidad completa para ha

cer retratos. ¿Quisierais hacer el mió? 
—Con mucho gasto. ¿Cuándo? 
—Maflana. 


